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El último cuarto del siglo XIX supuso para España un momento de cambios sig-
nificativos a nivel socioeconómico, político e ideológico. La nueva sociedad burguesa
se afianzaba dentro del sistema turnista de la Restauración, que iniciaba progresiva-
mente un lento pero constante camino hacia la modernidad, en un proceso flemático y
no exento de controversias.

La relativa estabilidad política, no sin altibajos, producida durante los reinados
constitucionales de Alfonso XII (1876-1995) y la regencia de María Cristina (1885-1903),
propiciaría el asentamiento del liberalismo económico y abriría el camino hacia el
desarrollo. En este sentido fueron determinantes la mejora de las comunicaciones y
la progresiva extensión del ferrocarril, que fue vertebrando los principales núcleos
poblacionales del país. Todos estos cambios estructurales cambiarían la fisonomía de
las ciudades y de los principales núcleos urbanos. La burguesía se convertía en la
nueva élite pujante y adoptaba los espacios urbanos como su espacio natural. Este
desarrollo burgués estimularía nuevos modelos de sociabilidad formal e informal. En
este contexto surgirían nuevas formas de ocio, demandadas precisamente por la cla-
se burguesa dominante, que se irían extendiendo a medida que avanzase el siglo a un
espectro social cada vez más amplio. En este sentido, se produjo el nacimiento de
novedosas prácticas pseudodeportivas en las que la actividad física iba a convertirse,
desde los hábitos y los ejercicios identitarios de determinadas élites, en unas activi-
dades cada vez más abiertas y generalizadas. En el último cuarto del siglo XIX se ini-
ciaban diferentes prácticas que, en estado embrionario, constituirían la génesis del
deporte y derivarían en una actividad de tipo social y empresarial. En el caso de
Huesca, veremos como estas primeras praxis deportivas se manifestaron del mismo
modo que en las principales ciudades españolas dentro de un proceso que se exten-
dería por toda la nación.

LOS ORÍGENES DEL DEPORTE EN HUESCA:1 FACTORES PARA SU DESARROLLO

Son muchos los investigadores que afirman que los inicios del deporte decimo-
nónico se encuentran en la asimilación de las actividades físicas y las prácticas pseu-
dodeportivas británicas. Este proceso se desarrollaría también en España, como en el
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1 Para una aproximación similar a la que aquí se realiza, véase el planteamiento expuesto para el caso de la
ciudad de Logroño por Fernández Díez (2004).
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resto de Europa, en una evolución que se extendería desde las localidades costeras
hacia el interior.2 La imitación de las actividades lúdico-deportivas realizadas por las
élites aristocráticas sería otro motor importante en la difusión entre la incipiente bur-
guesía, que, en su creciente ansia por ser asimilada a las clases y los estamentos supe-
riores, haría suyos muchos de los deportes individuales de aquellas, tales como la
equitación, la caza, la esgrima, el tiro, etcétera, algunos de ellos con un claro prece-
dente en el ámbito de la cultura castrense. A la hora de practicar las nuevas activida-
des deportivas, en su mayoría de inspiración inglesa, subyacía un afán por subrayar la
diferencia social; no en vano poseer un rifle de tiro, un velocípedo o un caballo supon-
dría todo un símbolo de poder. La práctica del sport como un rasgo propio de los pode-
rosos arraigaría con fuerza entre la nueva sociedad burguesa.

En el caso oscense debemos añadir al determinante influjo anglosajón la influen-
cia francesa, más aún en una ciudad como la capital oscense, donde los derroteros eco-
nómicos y políticos de la primera Restauración (1875-1902) favorecieron una importante
conexión con la República vecina.3 El caso más relevante se establecería, como vere-
mos, con la llegada de los primeros prototipos de velocípedos de la Exposición Uni-
versal de París de 1868 —traídos a Huesca por el erudito grausino Joaquín Costa—,
que convirtió a los oscenses en los decanos de este deporte en España.4

Al margen de este proceso de importación francobritánico, cuyo influjo quedaría
igualmente patente durante la segunda mitad del siglo XIX en el sector del ferrocarril,
se produciría otro cambio determinante en el ámbito intelectual que favorecería la
implantación y la difusión de la actividad física del deporte. Nos referimos a las nuevas
preocupaciones higiénicas relacionadas con la salud y el desarrollo físico del individuo,
y en general de toda la sociedad, como muestra del avance y la modernidad de los pue-
blos. En este sentido, hablaríamos del higienismo como
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2 Fernández Díez (2004: 222).
3 El deseado proyecto de conexión ferroviaria con Francia a través del Pirineo central (aprobado en 1881 e

inaugurado en 1882 por el rey Alfonso XII) y la proximidad con el afamado balneario de Panticosa hicieron de
Huesca una población abiertamente francófila, más aún cuando su principal protagonista político durante casi trein-
ta años, Manuel Camo Nogués (1841-18911), cacique local del sistema turnista de la Restauración (jefe del Parti-
do Demócrata, luego adscrito al republicanismo posibilista de Emilio Castelar), tuvo siempre como referencia
política y social los modelos franceses del momento.

4 Ramón (2014a: 260).
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corriente pseudocientífica, sincrética y polifacética que, a la vez que contempla en su
programa toda una serie de iniciativas saludables para el conjunto de los individuos,
como el aseo personal, la limpieza en el vestido, el cuidado en la conservación e inges-
ta de alimentos, prevención de enfermedades, etc.5

Este nuevo ideario respecto a la praxis deportiva se difundiría a través de dife-
rentes medios, entre los que debemos subrayar la prensa y el pujante mercado edito-
rial, en el que progresivamente comenzarían a aparecer publicaciones especializadas a
la vez que en los diarios locales se prodigaban artículos y anuncios acerca de prácti-
cas deportivas.6

La burguesía comenzaba a preocuparse por su calidad de vida, para lo cual era
importante el cuidado de la salud. De este modo se perseguía la mejora generalizada
de las condiciones de vida, así como de la productividad. Los progresivos avances en
la medicina, el control y la curación de enfermedades y la investigación farmacológica
estarían presentes en la sociedad europea como rasgo definitorio del mundo moderno.
Su concreción en Huesca se plasmaría en la importancia dada al saneamiento urbano,
la conducción de aguas, la urbanización y el embellecimiento de plazas y parques, la
limpieza, la apertura y la alineación de calles, etéctera. Así se abría un proceso de deman-
da continuada por parte de la burguesía de mejorar su espacio natural: la ciudad. Estos
requerimientos serían publicados con frecuencia en la prensa local.

En la misma línea médico-higiénica se encontraría el desarrollo de las nuevas teo-
rías hidroterapéuticas como activo económico en la ciudad a través del comercio de aguas
medicinales y el tránsito hacia los balnearios cercanos, especialmente el de Panticosa.7

Por otra parte, las nuevas formas de pensamiento, desde el ámbito de la pedago-
gía hasta el de la filosofía (regeneracionismo, krausismo, entre otros), aceptarían de for-
ma unánime las bondades de la actividad física sobre el individuo, teorías que se unieron
a los preceptos tradicionalmente básicos de la gimnasia como disciplina necesaria en
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5 Fernández Díez (2004: 223).
6 En este sentido, debemos reseñar que la prensa local conservada se convierte en una fuente esencial para

el conocimiento de las primeras prácticas deportivas en Huesca y que su estudio ha constituido el principal testi-
monio para la elaboración de este artículo.

7 Sirvan de ejemplo algunos de los escritos del catedrático de Historia Natural del Instituto Provincial Serafín
Casas (1883), comentados por Juan Carlos Ara en “Guía de Serafín Casas y Abad (1829-1903)” (Ara, 1999: 97-104).
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la preparación militar. Esta se realizaba en aras de una optimización del Ejército, tan-
to para los profesionales como para la sociedad en general, que tendría su presencia a
través del servicio militar obligatorio y sus sangrantes levas.

Todas las razones expuestas propiciarían también, a grandes rasgos, la inclusión
de la praxis deportiva y la actividad física en los planes de estudio de primera y segunda
enseñanza. Por ende, sería necesario plantearse una formación de profesores de dicha
disciplina. Esta no apareció integrada en el ámbito educativo hasta 1879, año en que
se planteaba su obligatoriedad, favorecida por la difusión del concepto de Gimnasia
de Sala introducido en los planes de estudio de las escuelas normales en 1882, que
supuso su implantación con la recomendación de realizar actividades al aire libre.8 La
actividad física no se manifestaría en la legislación anterior ni en la Ley de Instrucción
Pública de Claudio Moyano en 1857 ni en la Ley de Instrucción Primaria de 2 de junio
de 1868. Entre 1883 y 1892 se puso en funcionamiento en Madrid la Escuela Central de
Profesores y Profesoras de Gimnástica y se estableció una titulación que permitiría la
aparición de especialistas. Sería entre 1893 y 1895 cuando se extendiesen el concepto
y las cátedras de Gimnasia Higiénica en los institutos provinciales de segunda ense-
ñanza.9 La demanda de titulados propiciaba la inserción de médicos en estas plazas,
hasta tal punto que en 1899 se permitiría la impartición de dicha asignatura a los licen-
ciados en Medicina o en Ciencias.10

Todos estos vaivenes legislativos se manifestaron en los centros de enseñanza
de la ciudad de Huesca, donde precisamente en las dos últimas décadas del siglo XIX

aparecieron de los primeros especialistas.

Una vez abordada la coyuntura que explicaría la nueva difusión de la actividad
física y el deporte durante el último cuarto del siglo XIX, describiremos su primera fase
de desarrollo en la ciudad, a la vez que trataremos de forma monográfica sus princi-
pales prácticas, espacios y protagonistas. Dedicaremos la última parte de este artículo
a precisar brevemente cuáles fueron los inicios de la enseñanza de la educación física
en los centros educativos oscenses.
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8 Granja y Sainz (1992).
9 López Fernández (2003).
10 Ibidem, p. 53.
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SOCIABILIDAD EN TORNO A LA ACTIVIDAD FÍSICA Y EL DEPORTE

El paseo y los bailes de sociedad
Tal y como hemos anticipado, las clases medias oscenses —funcionarios, mili-

tares y una pujante burguesía de comerciantes y artesanos— reivindicaban la ciudad
como su espacio natural, y los principales itinerarios urbanos se recorrían caminando
como una forma de sociabilidad informal11 que coincidía, casi siempre, con los princi-
pales ejes de actividad socioeconómica. Estos paseos se realizaban con frecuencia en
las horas posteriores a la comida y hasta media tarde. Los oscenses se habituaron a esta
práctica, que perduraría hasta bien entrado en siglo XX. El paseo de la Estación, que
comenzó a definirse con la llegada del ferrocarril, en 1864, constituía un recorrido idó-
neo y se convirtió en una alternativa al paseo de la Alameda. Este camino cubierto de
álamos que discurría paralelo a las riveras del río Isuela, en la parte norte de la ciudad,
perdería progresivamente su importancia social a la vez que era invadido por nuevas
obras.12 La popularización del paseo iría unida a la difusión de otra actividad físico-lúdica,
en este caso relacionada con la importancia del asociacionismo, que se produciría duran-
te el último cuarto del siglo XIX.13 Nos referimos a los bailes de sociedad.

La proliferación de sociedades de recreo y ocio fue un fenómeno extendido por
toda España, y la capital oscense se encontró inmersa en esta deriva, que llevó a crear
numerosas asociaciones con diversos idearios y propósitos.14 Las sociedades de recreo,
en toda su variedad —casinos, ateneos, círculos, etcétera—, algunas de las cuales, como
veremos, tuvieron como actividad esencial la praxis deportiva, persiguieron diferentes
objetivos, y entre ellas destacaron las destinadas principalmente a la organización de
bailes. Este perfil definió gran parte de las iniciativas societarias de la ciudad de Hues-
ca durante la primera Restauración. Los bailes se realizaban en fechas importantes del
calendario y de forma continuada a instancias de las citadas asociaciones, y ocuparon
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11 Este espectro social superaba el 30 % de la población de la capital oscense, que durante el último cuarto
del siglo XIX oscilaba en torno a los doce mil habitantes. Frías y Trisán (1983: 41-42).

12 Sabio (2003: 116).
13 Dinámica favorecida por la materialización de la libertad de asociación en la Ley de Asociaciones (30 de

junio de 1887), que fomentaría su aumento exponencial. Los estatutos de las nuevas sociedades debían ser apro-
bados por el gobernador civil antes del comienzo de sus actividades. Esta ley se promulgó para regular todo tipo
de asociaciones, ya fueran de tipo religioso, político, científico, artístico, benéfico o de recreo. De esta forma la
Administración mantenía el control frente a cualquier peligro contra el sistema que pudieran generar. Pelayo (2007).

14 Para un estudio detallado del asociacionismo oscense entre 1875 y 1902, véase Ramón (2014a: 174-301).
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los diferentes espacios de ocio urbanos: la plaza de toros, los locales de las sociedades
de ocio, los cafés y los teatros Principal y Oriental, así como los frontones.

La Sala de Gimnasia Higiénica del Casino Sertoriano (1893)
Otra actividad fundamental realizada en torno a las sociedades de ocio respecto

a la actividad física fue la puesta en marcha de uno de los primeros espacios especia-
lizados de la ciudad. En 1893 se producía la instalación del primer un gimnasio, cono-
cido como la Sala Higiénica del Sertoriano. El Casino Sertoriano fue el decano del
asociacionismo oscense durante la Restauración, si bien es cierto que existieron en la
ciudad precedentes destacados en el ámbito cultural, como el Ateneo Oscense o el
Liceo.15 El Sertoriano tuvo su sede en el Coso Alto, junto a la plaza donde estaba ubi-
cado el teatro Principal, bautizada como plaza de la Constitución. A este emplaza-
miento llegaba en 1869, tras varios años de existencia.16 El Casino Sertoriano estuvo
compuesto por socios de la escasa aristocracia local y la burguesía más conservadora
de la ciudad. Sus tasas serían elevadas, por lo que se convertiría en una de las socie-
dades más exclusivas.
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15 Sociedades estudiadas por Juan Carlos Ara en “Jóvenes, oscenses y liberales: el Liceo Artístico y Litera-
rio de Huesca (1840-1845)” y “El principal liceísta oscense de 1840, Bartolomé Martínez Herrero (1816-1874)”
(Ara, 1999: 13-52 y 53-64), así como en Costa (1998).

16 Brioso (1995).

El Diario de Huesca, 5 de octubre de 1893.
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La sala de gimnasia, abierta al público en mayo de 1893, se ubicaba en la planta
baja del número 28 del Coso Alto, en el bajo del Casino Sertoriano. El establecimiento
se abría de 7:00 a 8:00 y de 12:00 a 13:00, con una entrada de 2,50 pesetas, de 16:00
a 17:00 (hora destinada a los niños), y de 17:00 a 18:00, con una entrada de 3 pesetas.
La sala, que estaba dirigida por José María Serrate Álvarez,17 disponía de algunos apa-
ratos de gimnasia. No se mantendría durante mucho tiempo ya que, presumiblemente
por razones profesionales, en el mes de noviembre el mismo Serrate ponía a la venta
algunos de los citados aparatos mediante un anuncio en El Diario de Huesca.18 El Club
Velocipedista Oscense compraría dichos enseres y continuaría ofertando estas activi-
dades a sus asociados en un nuevo emplazamiento.

La iniciativa empresarial de Serrate, maestro superior formado en la Escuela
Normal de Maestros de Huesca, mostraría el temprano interés por la actividad física
en la capital oscense. El mismo Serrate escribía en la sección “Variedades” de El Dia-
rio de Huesca algunos artículos en los que se defendían los aspectos positivos de la
actividad física por entonces denominada gimnástica o gimnasia.19

Podemos concluir que, si bien la asistencia al gimnasio se convertía en una
muestra más de poder económico solo al alcance de las élites burguesas, se trataba de
un elemento más que ponía de manifiesto la progresiva aceptación del deporte y la acti-
vidad física por parte de la sociedad española finisecular. La importancia de la praxis
deportiva y las bondades del ejercicio físico serían asumidas por las diversas tendencias
políticas, lo que favorecería la presencia de diversos perfiles ideológicos en paseos
urbanos, bailes, sociedades deportivas, etcétera, y su progresiva inclusión en los planes
estudio de los principales centros educativos. Como vamos a ver a continuación, Serra-
te realizaría cursos de gimnasia en colegios de la ciudad, como el centro llamado La
Educación, dirigido por Mariano Bara.
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17 Formado en la Escuela Normal de Maestros de Huesca, obtuvo su título de maestro elemental y de primera
enseñanza en 1893. El Diario de Huesca, 28 de marzo de 1893. Desempeñó su tarea docente en pueblos de la pro-
vincia de Zaragoza y Huesca para establecerse finalmente en 1899 en la localidad de Binaced (Huesca), donde per-
manecería varios años. En 1920, tras renunciar a su plaza de maestro en Pedrola (Zaragoza), se trasladaría a Madrid,
donde trabajaría como profesor de Francés en un centro privado. De forma ocasional fue colaborador de El Diario de
Huesca, donde publicaría algunos interesantes artículos de índole divulgativa sobre la gimnasia y otras actividades
de ocio como “El juego del ajedrez”, El Diario de Huesca, 11 de enero de 1893. En 1893 también colaboraría con el
periódico La Campana de Huesca, dirigido por Gregorio Gota Hernández. Véase Ara (1995).

18 El Diario de Huesca, 15 de mayo de 1893.
19 Texto que por su elocuencia reproducimos al final del presente artículo.
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Sociedades de ocio y velocipedismo

La popularización de los deportes colectivos se produciría de forma gradual
desde comienzos del siglo XX. Mientras tanto, y como precedentes de estos, se man-
tendrían otros de tipo individual y de corte aristocratizante como la equitación o las
competiciones de tiro. Una de estas prácticas, que arraigaría sobremanera en Huesca y
en otras ciudades de la provincia, como Barbastro, fue el velocipedismo. La difusión
de este deporte se extendería con celeridad a un abanico social cada vez más amplio,
aunque en un primer momento fue una práctica exclusiva de aquellos que pudiesen
adquirir este artilugio en constante evolución.20 Del mismo modo, pronto aparecían las
primeras sociedades cuyo proyecto esencial era el de fomentar la práctica del veloci-
pedismo. El caso oscense fue en este campo especialmente significativo, puesto que,
como ya hemos comentado, la provincia de Huesca fue una de las pioneras en la prác-
tica amateur de este deporte. A continuación hablaremos de las principales sociedades
dedicadas a esta actividad y de sus protagonistas.

En el último tercio del siglo XIX surgió en Huesca el llamado sport velocipedista.
Aparecía en la ciudad con prontitud gracias al erudito grausino Joaquín Costa, que
envió a sus amigos oscenses Larruga, Beltrán, Lasierra y Larrosa un papel de fumar
con un dibujo del prototipo de velocípedo que los hermanos Michaux presentaron en
la Exposición Universal de París de 1867. Recordemos que Costa remitía los primeros
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20 Sobre el origen del velocipedismo en Huesca véase Adell y García (1996).

El Diario de Huesca, 18 de noviembre de 1892.

Argensola-125  21/12/16  13:42  Página 353



bocetos desde la citada muestra,21 donde estuvo becado por la Diputación Provincial. El
herrero local Mariano Catalán llevaría a cabo en 1867 el primer prototipo basado en los
dibujos de Costa, que se convertía en el primer biciclo español. Poco después, este pio-
nero realizaría, junto con Gregorio Barrio,22 la primera travesía velocipédica efectuada
en España, que tuvo lugar en marzo de 1868 con un itinerario entre Huesca y Zaragoza.23

Desde entonces la ciudad veía como estos vehículos poblaban poco a poco sus
calles. Recordemos que el año anterior aparecían referencias a la regulación de su circu-
lación en El Diario de Huesca en 1888.24

Refrendando lo expuesto, la sección de anuncios de El Diario de Huesca reco-
gía puntualmente la publicidad de negocios que vendían todo tipo de velocípedos y
complementos, entre los que destacaba el establecimiento en la ciudad del intrépido
deportista, luego pionero de la aviación oscense, Gregorio Campaña:
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21 Ciges (1930), citado por Mateos (2007: 109).
22 Gregorio Barrio Crespo fue un significado posibilista que durante la Restauración ocuparía diversos cargos

en la secretaría del Ayuntamiento. Fue yerno del comerciante Domingo del Cacho, uno de los más importantes
correligionarios de Manuel Camo. 

23 Véase Giner (2015), Maluenda (2016) y Río (1990).
24 Adell y García (1996). Véase también El Diario de Huesca, 28 de septiembre de 1888.

El Diario de Huesca, 4 de noviembre de 1889.

En octubre de 1886, durante las fiestas del Pilar de Zaragoza, se disputaron por
primera vez en Aragón unas espectaculares carreras de velocípedos (biciclos, bicicle-
tas, triciclos, tricicletas y tándems), ante el numeroso público que se congregó en el
paseo de Santa Engracia de la capital aragonesa.

En agosto de 1888 se organizaron en Huesca pruebas similares durante las fiestas
patronales de San Lorenzo. Las presenciaron una gran cantidad de espectadores que de
antemano habían ocupado las tribunas levantadas entre los árboles y en puntos elevados.
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Ganaron los primeros premios Gregorio Campaña, de Huesca; los corredores Arnillos y
Bellostas, ambos de Barbastro, y los zaragozanos Artier y Baraza. Otros premios fueron
obtenidos por Bescós, Soteras, Ostalé, Miravete, Navarro, Ramos y Azcarazo. Al final
todos participaron en un animado carrousel o carrera de cintas donde se apreció que los
velocipedistas del club de Zaragoza tenían más práctica. Los grandes vencedores de estas
carreras fueron Baraza y Gregorio Campaña, a quienes se obsequió con una serenata.

El Círculo Velocipedista Oscense (1889)

Las carreras de velocípedos que tuvieron lugar en 1888 en Huesca despertaron
una gran afición entre los jóvenes. Montar en esos artilugios se consideraría una
diversión y, a la vez, un ejercicio higiénico.25 Esta afición se materializaba en 1889 con
la aparición de la primera sociedad para el ocio y el deporte en Huesca: el Círculo
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25 Adell y García (1996).

El Diario de Huesca, 6 de abril de 1891.
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Velocipedista Oscense o Club Velocipedista Oscense. El mismo día en que aparecía la
noticia de la creación de la sociedad, el 5 de octubre de 1899, se publicaba la nota de
prensa referida a las gestas de los velocipedistas oscenses Gregorio Campaña y Maria-
no García.26 Previamente El Diario de Huesca se había hecho eco de una iniciativa
similar con otros protagonistas:27 el abogado Mauricio Berned Selma28 como presiden-
te, José Bergua como tesorero y José María Lasaosa como secretario. Es de suponer
que hubo diferentes proyectos y pequeñas sociedades que finalmente se aglutinaron en
el Círculo o Club Velocipedista Oscense.

A finales de septiembre de 188929 se celebraba una reunión de velocipedistas y
aficionados en el teatro Principal de la capital oscense. Los congregados, unos cin-
cuenta, trataron la conveniencia de crear una sola y numerosa sociedad, y para ello
nombraron una junta directiva constituida por Juan Antonio Palá como presidente,
Gregorio Campaña como vicepresidente, José María Susiac30 y Miguel Ángel Espluga
como vocales, Ramón Duch como tesorero y Luis Esteban como secretario. Además
se creó una comisión compuesta por Rafael Acebillo, Arturo Franco, Vicente Galbe y
Juan José Guillén con objeto de reformar y redactar los estatutos que debían regir la
naciente sociedad. Finalmente se procedió a renovar la organización de la junta gestora,
que quedó formada por Gregorio Campaña como presidente, Rafael Acebillo como vice-
presidente, Juan José Guillén31 como contador y José María Álvarez como secretario.32
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26 El Diario de Huesca, 5 de octubre de 1889.
27 El Diario de Huesca, febrero de 1889.
28 Abogado oscense vinculado a los posibilistas de Manuel Camo y colaborador en El Diario de Huesca. Fue

además tío carnal del poeta y periodista Joaquín Adán Berned. 
29 El Diario de Huesca, 5 de octubre de 1889.
30 Médico de la Compañía de los Ferrocarriles del Norte y uno de los pioneros del ciclismo oscense (notas

biográficas tomadas de la revista de Barcelona El Ciclista, donde se insertaba un retrato suyo). El Diario de Hues-
ca, 29 de abril de 1895.

31 Encontramos un importante artículo sobre el velódromo y el origen del velocipedismo oscense en el dia-
rio Nueva España del 10 agosto de 1978, en el que el investigador Luis Gracia Vicién cita a Juan José Guillén como
presidente de la sociedad. Véase Gracia (1978).

32 Otros clubes o sociedades surgirían para fomentar este nuevo sport en Aragón: la Sociedad de Velocipe-
distas de Zaragoza, el Club Velocipedista Oscense —constituido el 21 de octubre de 1889—, el Cicle Club Bar-
bastrense —fundado por Manuel Ricol en diciembre de 1893, tras la disolución del Club de Velocipedistas de
Barbastro en abril del mismo año—, Huesca Ciclista, la Sociedad Velocipedista de Huesca —que surgió en 1899—,
el Club Velocipédico Turolense —sociedad constituida en agosto de 1896 y presidida por Federico Puig, cónsul de
la Unión Velocipédica Española— y el Club Velocipedista de Ejea de los Caballeros. Adell y García (1996).
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Durante la década de 1890 la fiebre velocipédica continuaría imparable en la
ciudad. Esta afición incrementaba día a día sus adeptos. Sus beneficios para la salud,
así como su componente competitivo y lúdico, cristalizaron en nuevas sociedades en
torno a las que se que se realizaban diversas actividades, como encuentros, salidas
colectivas y carreras, que además proporcionaban facilidades para la praxis del ciclis-
mo (normas de circulación, permisos, etcétera). Todo ello derivó finalmente en la
construcción de un espacio especializado para la realización de competiciones. Las
citadas actividades formarían parte indisoluble de los programas culturales y festivos
de la ciudad, especialmente en las fiestas patronales de San Lorenzo.

El Círculo o Club Velocipedista Oscense siguió en funcionamiento en 1894 y
ofertó a sus asociados actividades como clases de gimnasia, dirigidas de forma com-
plementaria al velocipedismo.33 La sociedad adquiría para tales fines los ya citados
enseres y aparatos del primer gimnasio oscense, establecido en los bajos del Casino
Sertoriano bajo la dirección del maestro José María Serrate Álvarez. Para concurrir a
las ellas se hacía necesario ser socio o familiar directo de uno de los socios.

El local social de los velocipedistas estaba situado en la calle Zaragoza34 y,
como era habitual, también albergaba allí sus actos de sociedad, entre los que estaban
los bailes.35 Ese año el director de la sociedad fue José María Susiac. Otros miembros
destacados, de diversa condición social e ideología, fueron los señores Escó, Ramón,
Beltrán, Otal y Montestruc, que participaron en la organización de los diferentes bai-
les de la sociedad.

Durante el año 1895 continuaron los actos de esta sociedad de ocio, dedicados
fundamentalmente a la organización de carreras y encuentros con corredores forá-
neos.36 La pasión que despertaban los velocípedos y su praxis deportiva queda refle-
jada en los numerosos artículos divulgativos que salpicaban en esos años las páginas
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33 El Diario de Huesca, 27 de enero de 1894.
34 Se reunieron probablemente en el café de Mengotti, sito en el número 2 de esta céntrica calle. Al año

siguiente, en 1895, se convertiría en el café de Fuyola.
35 Como los realizados los días 2, 4 y 6 de febrero de 1894, que se prolongaron hasta las cuatro de la madru-

gada y fueron amenizados por la orquesta de púa de Juan Martín y sus compañeros de la Rondalla Oscense. El
ambigú estaba regentado por Alfredo Mengotti. El Diario de Huesca, 3 de febrero de 1894.

36 Sirvan como ejemplo el recibimiento a los velocipedistas bilbaínos que estaban de paso por la ciudad o el
encuentro con deportistas de Barbastro, donde la afición a esta disciplina deportiva era muy importante. 
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de El Diario de Huesca.37 Los bailes siguieron siendo habituales en las dependencias
del club, especialmente en Carnaval. Precisamente en el mes de febrero de 1895 la
sociedad homenajeaba y convertía en socios de honor a Pedro Laín Sorrosal38 y a
Mariano Pelayo,39 dos destacados colaboradores, aunque en esas fechas ya no eran
ciclistas activos. La renovación de la junta gestora en 1897 nos permite, una vez más,
conocer mejor a algunos de los miembros más implicados en la gestión y el desarro-
llo de la asociación:40 Antonio Baraybar, presidente; Ángel Portolés, vicepresidente;
Manuel Montestruc Albert, tesorero; Pascual Tabuenca, contador; Paulino Riva y
Dámaso Iguácel, vocales; y Mauricio Berned, secretario.

La sociedad Huesca Ciclista y la nueva asociación Ciclismo Oscense (1897)

El velocípedo y sus derivados se convirtieron poco a poco en los protagonistas
de un deporte tan difundido que provocaba la creación de nuevas asociaciones. Hues-
ca Ciclista,41 dirigida por Mariano Pelayo Ena, fue una de las dos sociedades veloci-
pédicas que existían en Huesca con anterioridad a la creación del velódromo, en 1897.

El primer acto de este nuevo grupo de aficionados consistió en una salida a
Barbastro para rendir pleitesía a todo un símbolo del velocipedismo español, el bar-
bastrense, ya citado, Manuel Ricol.42 El mismo Ricol llegaba a Huesca con su hija,
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37 Véanse algunos editoriales insertos en El Diario de Huesca durante 1895, como “Mujer y velocipedismo”
o “Higiene y velocipedismo”.

38 Médico oscense pionero de la educación física en la ciudad como profesor de Gimnástica en el Instituto
Provincial. Republicano y seguidor de las tesis de Zorrilla, dirigió en 1880 el periódico local El Movimiento. Arco
(1952: 207).

39 Mariano Pelayo Ena (1861-1923) fue un empresario, político y comerciante local adscrito al posibilismo
camista. Fue concejal de Ayuntamiento en 1893 y en 1987, ya dentro de las filas liberales de Sagasta. A lo largo de
su vida profesional diversos ocupó cargos, como los de vocal de la Junta Local de Instrucción Pública (1909), pre-
sidente de la Cámara de Comercio y consejero del Banco de Aragón en Huesca.

40 El Diario de Huesca, 28 de diciembre de 1896.
41 La reunión de constitución de la sociedad se realizaba en los salones del velódromo en junio de 1897. La

Voz de la Provincia, 19 de junio de 1897.
42 El Diario de Huesca, 24 de mayo de 1895. En la prensa encontramos muchas noticias sobre pioneros e inven-

tores que construyeron y probaron con diverso éxito varios prototipos de bicicletas. A pesar de que el oscense Mariano
Catalán fue el primer constructor y el protagonista de la primera travesía, Ricol fue considerado iniciador del ciclismo
en España. Fue reconocido como deportista por asociaciones, clubes y órganos de prensa de la época, y su trayectoria,
sus hazañas y sus récords, así como su labor divulgativa, fueron ampliamente difundidos. Este relojero de profesión,

Argensola-125  21/12/16  13:42  Página 358



también velocipedista y de tan solo trece años de edad, para participar en una excur-
sión a Cillas y a otros lugares, visita que fue fotografiada por Oltra.43

Luego hubo un ligero refrigerio servido a uso campestre […] y el cambio natu-
ral de impresiones […] entre personas distinguidas que prefieren este honesto solaz a la
vida de círculos de recreo, aburridísima de suyo y no siempre útil para la salud. […]
cuando vimos volar con aquella gallardía y agilidad a la señorita Ricol, manejando con
absoluta seguridad y dominio la bicicleta, insensiblemente se nos vino a la memoria la
siguiente consideración: ¿cuándo tendremos el gusto de contemplar en tales condicio-
nes a una señorita oscense?44

La nueva sociedad Ciclismo Oscense renovaría su junta gestora en 1897 con el
siguiente resultado:45 Juan José Guillén, presidente; Francisco Sábado,46 vicepresidente;
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oriundo de Barbastro, recibió varios homenajes en todo el país, pues, “entre los años 1895 y 1900, no hubo sociedad
ciclista que se fundara que no hiciera mención en sus estatutos al popular decano”. Gracia (1987) y Lagardera (1988).

43 Seguramente se trataba de Fidel Oltra Gómez, padre y mentor en la fotografía de José Oltra, célebre cineas-
ta y fotógrafo oscense (1916-1981). El Diario de Huesca, 24 de mayo de 1895. Por otra parte, Adolfo de Motta
sería el fotógrafo oficial del velódromo oscense. Gracia (1978). Sobre los inicios y los primeros profesionales de
la fotografía en Huesca véase Ramón (2014b).

44 El Diario de Huesca, 27 de mayo de 1895.
45 El Diario de Huesca, 28 de diciembre de 1896.
46 Este comerciante y empresario oscense fue el creador del frontón Jai Alai, al que nos referiremos poste-

riormente.

Nueva España, 10 de agosto de 1978.
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Julián Allué, tesorero; Elías Bescós, contador; Emilio Beltrán y Mariano Campaña,
vocales; y Juan Martín, secretario. Esta sociedad iba a aglutinar a las dos asociaciones
existentes, unidas en torno a la empresa de la construcción y la gestión del nuevo veló-
dromo,47 y en ella aparecerían nombres ya conocidos, así como otros nuevos protago-
nistas de la sociedad oscense pertenecientes a las clases medias y burguesas locales.

El velódromo de la Alameda (1897)

Desde 1893 aparecían en prensa las primeras referencias sobre la idea de crear un
velódromo en la ciudad de Huesca.48 Como tal entendemos un circuito pseudoelíptico,
cerrado con gradas, con un piso terroso o de hormigón que presenta cierta inclinación
del centro a los extremos, recinto ideal para carreras de ciclos a gran velocidad. Las
suscripciones para recoger fondos se canalizaron a través del Club Velocipedista. Se creó
la figura del socio protector, al igual que se procedía en otras asociaciones, como los
orfeones.49 El velódromo se construía finalmente en una de las zonas del extrarradio de
la ciudad, concretamente en el paseo de la Alameda, un recorrido cubierto de álamos que
flanqueaba el curso del río Isuela. El espacio se inauguraba en medio de gran expecta-
ción en las fiestas patronales de San Lorenzo de 1897.50 Las obras fueron iniciativa de
los hermanos Campaña y los señores Duch, Guillén y Mayor.

En este edificio se contemplaban todos los elementos modernos que exigía este
sport, concretamente una pista de hormigón (cemento de Pórtland) de 250 metros en
la parte interior con curvas de un desnivel del 50 %:
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47 Gracia (1978). 
48 El estudio de la obra se encargaba al arquitecto municipal Elías Vallespín, para lo cual se consultaron cons-

trucciones similares realizadas en otros lugares dentro y fuera de España. La Crónica, 8 julio de 1893. 
49 Zavala y Ramón (2014).
50 El Diario de Huesca, 11 de agosto de 1897.
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Pero es en el extenso artículo del historiador del deporte oscense Luis Gracia
Vicién donde se recoge una descripción detallada del velódromo, que posiblemente
procedía de algún plano o proyecto al que tuvo acceso en 1978. Gracia remarca el
hecho de que Gregorio Campaña Usón fue, al parecer, el principal impulsor del espa-
cio, del que realizó los planos y dirigió la construcción.51

Una vez terminado, ocupaba una superficie de 156 metros de longitud por 65
metros de latitud. Perfectamente tapiado, una portada con verja al centro y a los costa-
dos daba acceso a una pequeña plazoleta en la que se alzaba una casa, de dos pisos, la
cual se apoyaba en el viraje de llegada.

Los bajos se habilitaron para salón de máquinas; el primer piso con varios com-
partimientos: despacho de la Dirección, comedor reservado y comedor general del res-
taurant y cocina, y el segundo piso estaba destinado para la dependencia.

Ambos pisos tenían acceso por dos escaleras de piedra, exteriores, que arranca-
ban de ambos costados; ocupando esta casa una extensión de 13,50 por 8,50 m. Además
se instaló en la parte más alta un sitio acondicionado para palomas mensajeras, con el fin
de que este servicio pudiera utilizarse en las excursiones oficiales del velódromo.

La pista era de “portland”, con 6,50 m de anchura y recta de 69,50 m, con dos “her-
mosos” virajes perfectamente calculados en la proporción del citado 50 por ciento de des-
nivel, habiendo una superficie, con pista interior, de 200 m, entre ambas rectas de 35,48 m;
todo lo cual daba por resultado 250 m de pista o recorrido, el sueño de los “cicleros”.
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51 Gracia (1978). En este artículo se incluyen numerosos datos que aquí, dado el objeto del presente estudio,
debemos obviar.

El Diario de Huesca, 18 de febrero de 1897.
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El desagüe se verificaba por la vertiente ligeramente pronunciada hacia el centro.
En el viraje de salida, y adosadas al muro de contención, se construyeron 15

cabinas para el servicio de los corredores, cabinas de 3,50 m cuadrados.
Había taller de máquinas y otros accesorios, relacionados con el ciclismo y el

“futurismo” de la época. Tenía una capacidad de 5000 espectadores. Tribuna y galerías
cubiertas en la parte posterior de la casa, palcos de sombra en el viraje de llegada, gale-
ría a derecha e izquierda de la casa y en el viraje opuesto, y en la recta de llegada, dos
filas de sillas, palcos y gradas.

Las sociedades ciclistas de Huesca, unidas desde 1897 en la asociación Ciclis-
mo Oscense, iban a utilizar indistintamente este espacio, convertido desde su creación
en uno de los más populares de la ciudad. Su existencia hacía aumentar aún más la
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La Voz de la Provincia, 31 de julio de 1897.
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afición a este deporte, que se desarrollaba dentro de un proceso común en toda España.
Huesca destacaba prontamente en este campo por el número de sociedades y la impli-
cación de sus socios, así como por la construcción, como hemos visto, de un espacio
especializado para esta disciplina deportiva.

Cerramos nuestro recorrido por el velocipedismo decimonónico oscense con la
noticia de la creación de una nueva asociación en 1899. Esta nueva sociedad ciclista
inauguraba su actividad en los locales del velódromo en el mes de agosto52 con la
denominación de Sociedad Velocipedista de Huesca, posiblemente, con base en lo
expuesto, como refundación de la unión de sociedades previa conocida como Ciclis-
mo Oscense y creada en 1897. La junta gestora quedó constituida por los miembros
del antiguo Club Velocipedista Oscense de 1889: Gregorio Campaña, Rafael Acebillo,
Juan José Guillén y José María Álvarez.
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52 El Diario de Huesca, 14 de agosto de 1899 y 16 de agosto de 1899.

El Diario de Huesca, 9 de agosto de 1897.
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Para finalizar este apartado debe destacarse la importancia de las primeras
carreras realizadas en el nuevo velódromo, así como la expectación que crearon. Su
rápida inclusión dentro de los programas de espectáculos de carreras, exhibiciones y
pruebas de diferente tipo muestra que Huesca fue una de las ciudades que antes abra-
zaron como una de sus principales actividades deportivas el ciclismo, que adquirió
además gran importancia como espectáculo popular. La práctica de este deporte cala-
ría hasta tal punto en la sociedad oscense que hoy en día mantiene una considerable
presencia. De alguna forma, las carreras se han institucionalizado desde entonces. En
la actualidad esta institucionalización está materializada en el Gran Premio de San
Lorenzo de Ciclismo, que se desarrolla en un circuito urbano.

El velódromo seguiría en funcionamiento y la afición por el velocipedismo se
mantendría, aunque se vería ampliamente sobrepasada con la irrupción de los nuevos
juegos de equipo, especialmente con la llegada a la ciudad del fútbol, que tuvo lugar
a comienzos del siglo XX por influjo británico.53 Tras un efímero intento en 1902, se
crearía el primer club de football en 1910,54 fecha a partir de la cual este deporte alcan-
zaría progresivamente cotas de popularidad extraordinarias (no en vano en 1923 el
mismo velódromo se convertiría en campo de fútbol).55

EL DEPORTE COMO INCIPIENTE ACTIVIDAD EMPRESARIAL

Otra de las razones que podrían considerarse como causantes del rápido desarro-
llo de determinadas prácticas deportivas durante el último cuarto del siglo XIX sería el
potencial comercial que en ellas vieron algunos comerciantes y empresarios. Sirva de
ejemplo la pujanza de los negocios de venta, alquiler y reparación de velocípedos y bici-
clos, su progresiva evolución mecánico-técnica y el abaratamiento de sus componentes.

En este sentido debemos destacar la reutilización del coso taurino de San Juan
como espacio de ocio multidisciplinar durante el último cuarto de siglo XIX, con una
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53 Asimismo tenemos noticias de la práctica del tenis en Huesca a comienzos en la primera década del siglo XX.
Barreiro (2009).

54 En un artículo publicado por Enrique Biarge Anoro en el diario Nueva España el 4 de octubre de 1978 se
afirma que este deporte llegaría a través de la experiencia de José Gallostra y Coello y Rafael Bescós como estu-
diantes en el colegio de Eton (Berkshire, Inglaterra). Sobre los inicios del fútbol en Huesca véase Mur et alii (2010).

55 El Diario de Huesca, 9 de mayo de 1923.
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numerosa concurrencia de diversos estratos sociales. El redondel se utilizó para espec-
táculos circenses, carreras de velocípedos y pruebas atléticas de corredores o andari-
nes. Detrás de muchas de estas prácticas que despertarían el interés de los empresarios
estarían los lucrativos negocios de las apuestas y el alquiler de los nuevos espacios
deportivos para otras funciones (pistas de baile, improvisados circuitos de carreras,
peleas de gallos, etcétera). Estos alicientes animarían a algunos emprendedores a ini-
ciar la mercantilización de algunos deportes, proceso que se materializaría definitiva-
mente en el siglo XX con la irrupción de los populares juegos de equipo.

El ejemplo más significativo sería el de la creación de los frontones. Sin embar-
go, antes de dedicarnos a ellos, y por seguir un criterio cronológico, debemos dete-
nernos en las célebres carreras de andarines realizadas en la década de los ochenta del
siglo XIX en el circo taurino.

La reinvención y la mercantilización de los deportes y los juegos tradicionales

Las carreras de andarines: Mariano Bielsa, Chistavín, y otros

Los juegos tradicionales y la figura de los andarines como precursores del
atletismo y de diversas prácticas deportivas en Huesca han sido estudiadas por los
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El Diario de Huesca, 26 de noviembre de 1890.
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historiadores José Antonio Adell y Celedonio García,56 cuya cita continuada resulta
ineludible en este apartado. A la pionera práctica del ciclismo en la ciudad, de la que
ya hemos tenido ocasión de hablar, debemos añadir la aparición de una nueva moda
pseudodeportiva: la de las carreras en el circo taurino. Estas competiciones realizadas
en las plazas de toros fueron muy populares en la década de los ochenta del siglo XIX en
España y en Latinoamérica.

La razón por la que se utilizaron estos recintos fue la inexistencia de otros espa-
cios adecuados para tales actividades. Los primeros lugares especializados para la
práctica deportiva, los frontones y el velódromo, aparecerían en la ciudad en la década
de los noventa. Por su parte, las pruebas atléticas que tradicionalmente se realizaban
en recorridos urbanos comenzaron a llevarse a cabo en la plaza de toros.

La mercantilización de estos encuentros partía de una nueva concepción del
ejercicio físico y su praxis como actividad de ocio. Muchas disciplinas aparecieron
primeramente vinculadas a juegos tradicionales, como es el caso del juego de pelota,
y a carreras de diversa naturaleza. Incidimos en que el negocio de las apuestas contri-
buiría a su difusión y a su popularidad.

Las competiciones más frecuentes fueron las consistentes en realizar un reto
entre dos contrincantes que se desafiaban a una carrera con un número de vueltas
determinado. También se competía con caballos y otros animales. Durante la década
de los ochenta se programaron algunos de los más importantes duelos entre andarines,
que alcanzaron una gran popularidad. Entre ellos el más famoso fue el andarín aragonés
Mariano Bielsa, Chistavín,57 que venció en varios encuentros al internacionalmente
conocido Achilles Bargossi.58 Bielsa, natural de Berbegal, protagonizó algunas de las
gestas deportivas más importantes de la época en España, destacando sus apariciones
en la Plaza de Toros de Huesca.
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56 Adell y García (1997 y 2009). Véase también http://garcia-adell.blogspot.com.es.
57 Consideramos aquí andarín a una “persona andadora que especialmente lo es por oficio”. Esta concepción

supuso un punto de inflexión en el deporte tal y como hoy en día lo conocemos, ya que en el siglo XIX la práctica
deportiva era algo excepcional y las habilidades físicas se desarrollaban en ciertos oficios. Chistavín fue probable-
mente el primer hombre que hizo del deporte un espectáculo en España. Adell y García (1997).

58 El italiano Achilles Bargossi se hacía llamar el primer andarín del mundo y el imbatido, y fue apodado
por la prensa el hombre locomotora. Mariano Bielsa lo retó y venció completando ochenta y una vueltas a la pla-
za, un total de 14 kilómetros y 600 metros, en cuarenta y tres minutos. Estas gestas y la trayectoria de Mariano
Bielsa han sido estudiadas y puestas en valor de forma monográfica por Adell y García (ibidem).
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En el año 1882 llegaban noticias de Zaragoza sobre el andarín Bargossi, que
actuaba en las fiestas del Pilar. Mariano Bielsa saltaba a la fama tras batir a Bargossi
en el coso taurino en octubre de 1882.59 Sus gestas deportivas lo llevarían ante la pre-
sencia del rey Alfonso XII, quien lo recibió en Madrid antes de que compitiera de nue-
vo con Bargossi en el mes de noviembre de 1882.60 Finalmente, en esa ocasión Bielsa
se retiraba de la carrera por encontrarse indispuesto.

En otras ocasiones lo encontramos pugnando con otros corredores voluntarios e
incluso con caballos. Muchos de estos retos deportivos se resolvieron a favor del
oscense, que llegaría a convertirse en un héroe nacional y en uno de los pioneros
del deporte altoaragonés.61
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59 El Diario de Huesca, 24 y 25 de octubre de 1882.
60 El Diario de Huesca, 9 de noviembre de 1882.
61 El Diario de Huesca, 25 y 31 de octubre de 1882.

El Diario de Huesca, 8 de noviembre de 1882.
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El diario El Globo de Madrid publicaba esos días un retrato y una biografía de
Mariano Bielsa, Chistavín el Andarín.62 Las noticias sobre Bielsa y sus gestas aparecían
puntualmente en El Diario de Huesca a lo largo de su trayectoria profesional por
diversos puntos de la geografía española.63
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62 El retrato del andarín Mariano Bielsa se publicó en la primera página del diario El Globo el 30 de octubre
de 1882. Véase Adell y García (2009).

63 Sirvan de ejemplo las carreras de Mariano Bielsa en Palma de Mallorca y Oloron, realizadas ambas en
1885. El Diario de Huesca, 16 de diciembre de 1885 y 15 de julio de 1885. También se publicaban las andanzas
de otros andarines famosos, como el citado Bargossi, de quien se introducía una nota necrológica en El Diario de
Huesca el 16 de abril de 1886.

Mariano Bielsa y Latre, Chistavín. Retrato de Félix Badillo 
publicado en La Ilustración Española y Americana el 8 de noviembre de 1882.
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Durante ese periodo fueron varias las carreras que se realizaron en el coso
taurino de Huesca, la mayoría de ellas protagonizadas por Bielsa, que tuvo varios
oponentes:

— Pablo el Andarín (19 de marzo de 1883). Venció Bielsa.64

— Marcelino Sanjuán, de Vista Bella (8 de junio de 1884, 16:30 horas). La
carrera fue de doscientas vueltas y la apuesta era de 3000 reales.65

— José Giménez, de Alcalá de Gurrea (1885). Perdió Bielsa por una caída
imprevista.66

Los lances se produjeron en horario de tarde y con entradas de 50 céntimos. 

Al margen de las competiciones en las que participó Bielsa, la afición a estas
prácticas deportivas favoreció la proliferación de este tipo de encuentros. Así, encon-
tramos el caso de la carrera de andarines locales que tuvo lugar entre José Fau y Ramón
Grasa en 1886, con una modesta apuesta económica, que constituyó uno de los últi-
mos casos de este tipo de retos atléticos.67

Otros ilustres andarines, aparte del célebre Chistavín, fueron José Giménez,
Antonio Balaguer y Antonio Laínez.68 Tal y como apuntan los citados investigadores
Adell y García, quienes han puesto en valor la figura de Mariano Bielsa, las carreras
de andarines sobrevivieron poco más de trece años desde que fueron introducidas por
Bargossi y Chistavín. A partir de 1885 son escasas las citas en prensa sobre carreras de
este tipo.69 No obstante, los lances atléticos de los andarines contribuyeron a la creación
de una creciente afición por los deportes de competición y la práctica de la actividad
física, lo mismo que la citada comercialización de los eventos deportivos, que comen-
zaron a plantearse con un objetivo empresarial.
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64 El Diario de Huesca, 19 de marzo de 1883, de cuya sección de “Variedades” recogemos un extenso escri-
to referente al hecho y a sus protagonistas.

65 El Diario de Huesca, 9 de junio de 1884.
66 El Diario de Huesca, 26 de marzo de 1885.
67 Reto programado para el 24 de marzo de 1886 y fijado en cien vueltas, con un premio de 125 pesetas. El

Diario de Huesca, 20 de marzo de 1886.
68 Adell y García (1997: 104).
69 Ibidem, p. 103.
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Además de estas pruebas atléticas, sin regulación alguna y concebidas como
ejercicio de resistencia física, debemos reseñar la existencia de otras disciplinas sobre
las que no nos es posible extendernos aquí, y que estarían protagonizadas por todo el
repertorio de ejercicios físicos integrados en las compañías circenses. Estas presenta-
ban espectáculos eclécticos en los que se daban cita el funambulismo, las acrobacias
y las pruebas de fuerza y equilibrio, actividades en las que podían intervenir máquinas y
animales. El circo llegaba a la plaza de toros oscense a través de la red ferroviaria que
progresivamente conectaría la mayoría de las capitales y los núcleos urbanos relevan-
tes del panorama nacional.70

Pelotas y pelotaris: la reconversión de un antiguo juego

El frontón o juego de pelota no fue una actividad lúdica exclusiva del último
cuarto del siglo XIX como podían ser los velocípedos. Esta práctica estaba muy arrai-
gada con anterioridad, aunque su difusión y su desarrollo se produjeron en la España
finisecular con la construcción de frontones en diferentes poblaciones donde se bus-
caba un divertimento popular, así como la praxis de la actividad física. El juego se
extendería por Europa y América y daría lugar a diferentes modalidades. La inversión
en este y otros ámbitos referentes a los espectáculos deportivos fue llevada a cabo en
Huesca por el empresario Francisco Sábado y Cortés. Este comerciante habría llegado
a la ciudad con su familia en 1875.71 Sus anuncios en la prensa local lo retratan como
un gran amante de la zarzuela y los toros. Fue promotor de diversas iniciativas empre-
sariales al margen de su célebre comercio, El Globo, donde se vendía ropa, calzado y
diversos enseres de trabajo. Son especialmente interesantes sus anuncios con alusio-
nes musicales.72

Los nuevos espectáculos constituyeron un sector en alza, especialmente el veloci-
pedismo y el juego de pelota. Ambas prácticas estaban en pleno auge, movían multitudes
y eran ante todo populares.

370 Jorge RAMÓN SALINAS

70 Para una reconstrucción detallada de la programación cultural y de ocio en la plaza de toros de Huesca, al
margen de la tauromaquia, entre 1875 y 1902, véase Ramón (2014a: 661-778).

71 Dato aportado por el periodista Gregorio Gota, quien afirma además que Sábado habría militado en las
filas realistas durante la tercera guerra carlista. Gota (1997: 96 y ss.).

72 Ramón (2014a: 794-800).

Argensola-125  21/12/16  13:42  Página 370



En 1891 aparecía un nuevo espacio de ocio con un trasfondo estrictamente
deportivo: el patio del convento de la Merced (desamortizado y convertido en un cole-
gio que dirigió Marcelino López Ornat),73 adaptado para los juegos de pelota. Las citas
sobre esta actividad iban a abundar en las páginas de El Diario de Huesca: 
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73 Un ilustre del magisterio oscense estudiado en Ara (1999: 159-174).

El Diario de Huesca, 4 de junio de 1891.

Así se publicitaba este popular juego en El Diario de Huesca a través del artícu-
lo titulado “Pelotas y pelotaris” en los meses previos a la inauguración del frontón del
Jai Alai de Huesca, en 1891:

Argensola-125  21/12/16  13:42  Página 371



372 Jorge RAMÓN SALINAS

Argensola-125  21/12/16  13:42  Página 372



El frontón del Jai Alai (1891)74

En 1891 había crecido tanto la afición al juego de pelota en la ciudad que poco
después de iniciarse la costumbre de realizar partidos de aficionados y pelotaris pro-
fesionales en los corrales del convento de la Merced era imposible encontrar un sitio
cómodo para ver los partidos.75 En un primer momento se practicaba en lugares
improvisados como el citado patio. En el negocio de las apuestas estribaba parte del
interés y la popularidad de esta actividad, como ocurría con otras de carácter depor-
tivo y competitivo.

Este creciente entusiasmo fue observado por el citado empresario Francisco
Sábado, quien se decidía a construir un frontón en la calle Padre Huesca, a escasos
metros de los corrales del mencionado convento. Se trata de la única instalación espe-
cializada para la práctica deportiva del siglo XIX que se conserva hoy en día en la ciu-
dad. Tal y como ocurriera en otros edificios similares construidos en España —sirva
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74 En estos momentos el historiador Ramón Lasaosa Susín prepara un trabajo monográfico sobre el Jai Alai
que verá la luz en breve. En él se hace un recorrido por la historia de este recinto, el único conservado de los espa-
cios de ocio decimonónicos.

75 El Diario de Huesca, 8 de junio de 1891.

El Diario de Huesca, 13 de abril de 1891.
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de ejemplo el imponente Beti Jai de Madrid (1893)—,76 sería financiado por comer-
ciantes urbanos con afán de inversión, entusiastas del sector del ocio y el espectáculo.

El 23 de julio de 1891 se comenzaba a construir una cancha o meseta de fron-
tón de 33 metros de largo por 13 de ancho en un solar propiedad de Marcelino Nogués
situado en el número 65 de la calle Padre Huesca. Se inauguraba en agosto del mismo
año. Numerosas notas de prensa corroboran que una nueva visión del juego y del
deporte se estaba asentando en el ideario colectivo de la sociedad oscense:

La afición al higiénico juego de pelota prospera mucho en todas partes. Debe
celebrarse, porque, por muchos conceptos, es una buena diversión popular que fortale-
ce físicamente a quienes la cultivan y corrige costumbres de otro género poco o nada
convenientes.77

Los deportes y su explotación empresarial ofrecían cuantiosos beneficios y pocos
gastos. La creación de los frontones permitió, además de la competición de pelota, el
negocio de las apuestas, así como la práctica de otras actividades que iban desde las
populares luchas de gallos hasta la práctica velocipédica o los bailes de sociedad.

No nos detendremos a exponer la relación de encuentros de pelota, pero debe-
mos comentar que fueron abundantes durante la década de los noventa y que la tarifa
más generalizada y popular oscilaba en torno a los 50 céntimos, precio acostumbrado
para la mayoría de los eventos culturales, como los programados en el teatro Principal
y en la plaza de toros.78 Según se recoge en la prensa, el precio de las sillas era de 1,5
pesetas; los asientos de preferencia de la fila 1 costaban 1 peseta; los de de la fila 2,
75 céntimos; y la entrada general con asiento, 50 céntimos.

Tal y como comentábamos, el baile y la música se daban cita en este espacio regen-
tado por Sábado. En el año 1892, con ocasión de las festividades de San Juan y San Pedro,

374 Jorge RAMÓN SALINAS

76 El frontón madrileño Beti Jai, creado por iniciativa del empresario José Arana Elorza, ha sido declara-
do recientemente bien de interés cultural. El edificio, en la actualidad pendiente de restauración, fue encargado
al arquitecto cántabro Joaquín de Rucoba y Octavio de Toledo. Se comenzó a construir en 1893 y fue frontón
hasta la llegada al Gobierno de Miguel Primo de Rivera (1925-1930), que suprimió los juegos y las apuestas.
También fue utilizado para concursos hípicos. Véase https://historia-urbana-madrid.blogspot.com.es/2011/01/
homenaje-al-fronton-beti-jai.html.

77 El Diario de Huesca, 22 de julio de 1891.
78 El Diario de Huesca, 21 de octubre de 1892. 
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se programaba uno de los primeros bailes celebrados en el frontón del Jai Alai —inau-
gurado, como vimos, en el mes de agosto del año anterior—, que tuvo lugar el 21 de
junio desde las 22:00 hasta las 3:00.79 En 1896 volvemos a encontrar un nuevo anun-
cio de baile-verbena en el Jai Alai. La música en esta ocasión corría a cargo de Euse-
bio Coronas y la Banda Oscense.80
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79 El Diario de Huesca, 21 de junio de 1892.
80 El Diario de Huesca, 27 de junio de 1896. Véase también Ramón (2011).

El Diario de Huesca, 23 de febrero de 1894.

El Diario de Huesca, 22 de junio de 1894.
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Al margen de los partidos de pelota y los bailes, el Jai Alai se utilizaba como
improvisado velódromo donde además se podía recibir clases de velocípedo y alquilar
este tipo de vehículos para aprender su manejo. Posteriormente se iría ampliando el
uso de este espacio, que se convirtió en un lugar de referencia para el ocio de la socie-
dad oscense y siguió siéndolo de forma intermitente hasta nuestros días.

El antiguo frontón es el más antiguo espacio deportivo creado para tal fin en la
ciudad y merece conservarse. Milagrosamente, ha sobrevivido a la especulación urba-
nística manteniendo parte de su fisonomía y su carácter polivalente inicial. A pesar de
haber perdido su utilidad en el ámbito del deporte, ha continuado su actividad recrea-
tiva hasta nuestros días como espacio cultural y como sala de baile y de conciertos a
través de la gestión de la Peña Alegría Laurentina.

El Frontón Oscense (1892)

Ante el rápido aumento del número de aficionados al juego de pelota, se cons-
truyó un frontón en la calle de la Campana de Huesca, en el barrio de San Martín, que
se inauguraba el 27 de noviembre de 1892, a instancias de Pablo Pueyo Becha (1845-
1914).81 Este comerciante, empresario y farmacéutico titular de Biscarrués (Huesca)
dirigía varios establecimientos en la ciudad en la década de los ochenta del siglo XIX:
una pequeña fábrica de baldosas y ladrillos en la calle de la Campana de Huesca, 2 y
4; otra de yeso en el mismo barrio, concretamente en la calle Ballesteros, en la que uti-
lizaba moderna maquinaria de vapor para la producción;82 y su negocio más impor-
tante, una droguería-farmacia situada a finales de la década de los ochenta en calle
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81 Fue miembro del influyente Círculo Oscense, la sociedad de recreo de Manuel Camo, en cuya junta ges-
tora participó como bibliotecario en 1892. El Diario de Huesca, 28 de diciembre de 1891. 

82 El Diario de Huesca, 1 de diciembre de 1883.

El Diario de Huesca, 26 de noviembre de 1892.
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Ramiro el Monje, 2, esquina con el Coso Bajo, y posteriormente establecida, ya en los
años noventa, en el Coso Alto, 21. Fueron los antiguos locales de su fábrica de mate-
riales de construcción los que transformaría en el Frontón Oscense en 1892.

Desde ese momento el espacio se centraba, al igual que el Jai Alai, en la prác-
tica deportiva y en la programación de actividades como los bailes. Así lo atestigua su
publicidad en El Diario de Huesca:
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83 El Diario de Huesca, 10, 12 y 17 de junio de 1893.
84 A finales del mes junio.
85 Los días 4 y 9 de julio de 1893, con horario de 21:00 a 1:00, y una entrada general de 2 reales.

El Diario de Huesca, 10 de junio de 1893.

La sociedad de recreo La Terpsícore era la encargada de organizar los bailes de
los días 11 y 18 de junio de 1893,83 celebrados en el frontón. La música corría a cargo
de la Rondalla Oscense, con una base tímbrica centrada en el pulso y púas, dirigida
por Juan Martín. Lorenzo Fuyola, gerente del café Suizo de Mengotti, se encargaba del
servicio hostelero de bebidas. Las verbenas se repetirían en las noches de San Juan y
San Pedro, fiestas de habitual celebración en la ciudad.84 A esta iniciativa se unía la
sociedad La Aurora,85 que acordaba la realización de conciertos-bailes nocturnos en el
Frontón Oscense. En el año 1895 continuaron los bailes, como el realizado el 27 de
junio con horario de 22:00 a 2:00.
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En 1893 se programaron como novedad en la ciudad peleas de gallos, que crea-
ban gran expectación y generaban la actividad de las apuestas (los gallos eran segui-
dos como auténticos personajes). Esta actividad comenzaba a realizarse en el Frontón
Oscense el 4 de julio de ese año:86
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86 Se realizaron muchas más los días siguientes. Véase El Diario de Huesca, 8, 9 y 10 de julio de 1893.

El Diario de Huesca, 8 de julio de 1893.

No obstante, estos espectáculos fueron muy pronto denostados, probablemente
por su brutalidad y por el ambiente nocivo de las apuestas, que arruinaban a algunos
incautos. Enseguida se alzaron voces en contra de estas actividades de especulación y
juego descontrolado realizadas en los frontones:

En la plaza de toros, reflexionemos un poco, habrá lucha porfiada, pero, en el fon-
do, quizá resulte uno de los espectáculos más morales, donde no se laxan las costumbres.

En los Jai-Alai se cruza el dinero, se derrocha. Y, en tal sentido, es esencialísimo
un menosprecio. Tales Jais resultan funestos al bolsillo, porque se disfraza el hábito
del juego.

Los hipódromos tienen en sí, defectos de tanta monta que muchas veces han
sido objeto de censura. También se juega desesperadamente.

Los reñideros de gallos, causan penosa impresión en los temperamentos tran-
quilos y sosegados, porque ve uno tirar materialmente el dinero por quimeras baladíes,
por distingos de amor propio. Las Jacas giras, y las pintonas son la pesadilla, y se lle-
van ríos de dinero.

La vida de ciertos centros de recreo, suele tener muy poco de recreativa; sale
muy cara, y algunas veces hasta innoble en el discurso del año.
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Donde menos se piensa salta una diversión; y hasta los balnearios tienen duchas
preparadas, que sientan como el rejalgar.

¿Donde irás, buen pueblo, que en menos minutos recibas más impresiones
somáticas, duraderas, por un dinero módico?

A nadie conocemos que se haya arruinado por su afición a las corridas de toros.
En cambio, conocemos y sabemos de muchos que tienen roto el espinazo

por lo otro.87

En 1894 dejaron de anunciarse en la prensa las peleas de gallos, lo que proba-
blemente no implicaba que ya no se realizasen, pero tal vez sí que hubiera descendido
su popularidad y que se considerase una práctica poco decorosa.

La actividad realizada en el Frontón Oscense desaparece de la prensa local des-
pués de 1893. No obstante, el espacio se mantuvo hasta bien entrado el siglo XX, por
lo que pudieron seguir realizándose bailes y otras actividades sin precisar.

DEPORTE Y ACTIVIDAD FÍSICA EN EL ÁMBITO EDUCATIVO

A finales del siglo XIX se vivía un creciente interés por la actividad física y sus
beneficios. Esta situación vino refrendada por la progresiva inclusión de la gimnasia
en los planes de estudios de las escuelas y los institutos. La presencia de esta nueva
disciplina en el instituto de Huesca se remonta a 1893,88 cuando el director general de
Instrucción Pública, Eduardo Vicenti y Regera, pretendía incluir oficialmente la gim-
nástica en los planes de estudio de segunda enseñanza, manteniendo la Ley de 9 de
marzo de 1883. Consecuentemente, Pedro Laín Sorrosal89 —médico oscense, abuelo
del médico y filósofo Pedro Laín Entralgo— se convertía en el nuevo profesor de
Gimnasia del Instituto Provincial de Segunda Enseñanza de Huesca.

Las nuevas corrientes pedagógicas, como la Institución Libre de Enseñanza,
cuyas ideas fueron muy tempranamente conocidas en Huesca, valoraron de manera
positiva esta disciplina. Dicho organismo tendría muy pronto numerosos adeptos y
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87 El Diario de Huesca, 5 de junio de 1894.
88 El Diario de Huesca, 13 de abril de 1893 y 14 de agosto de 1893. 
89 Además de consumado velocipedista, fue redactor junto con Pedro Urieta del diario republicano zorrillista

El Movimiento: diario democrático y de intereses materiales del Alto-Aragón y órgano del Partido Democrático-
Progresista de Huesca (1882), dirigido por Antonio Torres-Solanot y León Arizón. Arco (1952: 207).
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socios protectores,90 entre ellos el supracitado Pedro Laín,91 que destacaría el papel de la
actividad física en su proyecto formativo. Del mismo modo, otros centros educativos de
diversas tendencias ideológicas aceptaron su praxis en la medida de sus posibilidades.

La Escuela Normal de Maestros de Huesca incluiría esta materia, de la que
algunos de sus titulados, como José María Serrate Álvarez, fueron destacados defen-
sores. Sobre este tema y los beneficios de la gimnasia destacamos un artículo, obra del
propio Serrate, extraído de El Diario de Huesca:

380 Jorge RAMÓN SALINAS

90 Teruel (1999).
91 Situación favorecida por la conexión que existía entre Huesca y el joven Joaquín Costa, así como por la

difusión otorgada por el signo político progresivamente predominante en la ciudad. Ara (1995: 31).
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La gimnasia también se incluiría puntualmente en la oferta de los centros edu-
cativos privados de aquellos años, como ocurrió en los colegios La Educación —diri-
gido por el maestro Mariano Bara Sanz— o El Ángel de las Escuelas —a cargo del
doctor y profesor del instituto Félix Puzo Marcellán—.92 En ellos se subrayaban las
propiedades del ejercicio físico y en sus programas escolares de primera y segunda
enseñanza se publicitaban los paseos y los juegos realizados en patios amplios, ya
entonces entendidos como espacios imprescindibles en las instalaciones para el espar-
cimiento del alumnado.

CONCLUSIONES

Las primeras prácticas deportivas y relacionadas con la actividad física llegarían
a Huesca al tiempo que se difundían en el resto de las poblaciones españolas, favorecidas
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92 El Diario de Huesca, 7 de agosto de 1893.

El Diario de Huesca, 25 de noviembre de 2015.
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por el auge de la prensa y de las comunicaciones ferroviarias. La nueva sociedad bur-
guesa sería la encargada de difundir y extender dichas prácticas como formas de ocio.
En este sentido, debe destacarse el papel de la hemerografía como fuente histórica para
la reconstrucción de dichas actividades, tanto a través de las revistas especializadas
locales93 y nacionales como de la prensa generalista, que alberga entre sus páginas gran
cantidad de información.

El deporte oscense y su asociacionismo no tuvieron en cuenta las profundas
diferencias ideológicas de sus miembros. Así, entre los ciclistas oscenses encontramos
republicanos, fusionistas, conservadores y ultramontanos. Este hecho pudo darse tam-
bién en sociedades cinegéticas, ecuestres y de tiro de competición, tradicionalmente
reservadas a las élites. La progresiva democratización de la praxis deportiva tendría
lugar con la llegada de los deportes de equipo.

Las nuevas concepciones higienistas sobre el deporte y la actividad física se irían
difundiendo entre la sociedad oscense, que integraría estas prácticas de forma paulati-
na en sus actividades de ocio y crearía los primeros espacios especializados, donde el
deporte se convertiría en espectáculo y en iniciativa empresarial. Al mismo tiempo, la
gimnasia o gimnástica trascendería su función castrense y se incluiría tímidamente en
los diversos niveles educativos, con lo que se iniciaría un lento pero continuo proceso
hacia su normalización.

A pesar de que Huesca sería la ciudad española pionera en la fabricación de
velocípedos, no se aprovecharía la oportunidad de invertir esfuerzos en el sector y
desarrollar en la ciudad una industria de producción de estas populares máquinas.
El velódromo constituyó un gran esfuerzo de los velocipedistas oscenses y colabora-
ría en la divulgación del ciclismo, aunque, por desgracia, no se conserva ningún rastro
de su construcción. La misma suerte han corrido la mayoría de los espacios de ocio
especializados decimonónicos, tales como el teatro Viejo u Oriental de la plaza de Santo
Domingo, el teatro Principal o la plaza de toros de San Juan. Tan solo pervive en nuestros
días el frontón Jai Alai, que debe ser preservado como único testigo del nacimiento de
las primeras prácticas deportivas modernas oscenses.
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HEMEROGRAFÍA

El Diario de Huesca, diversos ejemplares correspondientes al periodo 1882-1896.

La Crónica de Huesca: periódico independiente de avisos, noticias e intereses mora-
les y materiales, 8 de julio de 1893.

La Voz de la Provincia, diversos ejemplares correspondientes a 1897.
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